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			Resumen

			El objetivo de este artículo es mostrar la génesis y construcción de la trayectoria académica de profesores investigadores adscritos a una universidad privada mexicana pertenecientes al Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII). Se optó por un enfoque cualitativo, utilizando las historias de vida. Se recurrió a la técnica de la entrevista para la recopilación de la información mediante 14 historias de vida. Se identificaron cinco categorías que son comunes en las trayectorias: génesis, consolidación, toma de decisiones, influencias y perspectivas. Dentro de los hallazgos más relevantes, se encontró diversidad en cuanto a la génesis y la construcción, y otros aspectos comunes como la importancia de la relación con otros y tener un ecosistema propicio para la investigación. El camino de la investigación está permeado de aprendizajes y requiere ciertas actitudes. Las historias de vida reflejan la necesidad del reconocimiento de los pares para la pertenencia a la comunidad científica.
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			Abstract

			The objective of this article is to show the genesis and construction of the academic trajectory of research professors affiliated with a private Mexican university belonging to the National System of Researchers (SNII). A qualitative approach was chosen, using life stories. The interview technique was used to collect information from 14 life stories. Five categories were identified that are common in the trajectories: genesis, consolidation, decision-making, influences, and perspectives. Among the most relevant findings were diversity in terms of genesis and construction, and other common aspects such as the importance of relationships with others and having an ecosystem conducive to research. The path of research is permeated with learning and requires certain attitudes. Life stories reflect the need for peer recognition in order to belong to the scientific community.
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			INTRODUCCIÓN

			El hecho de que la investigación sea una de las funciones sustantivas de la universidad no sólo ha quedado asentado en el ya clásico discurso de Ortega y Gasset (1930), sino que es patente en los afanes de la vida universitaria, donde se busca no sólo trasmitir y recibir conocimientos, sino también generarlos con miras a plantear soluciones a los problemas que aquejan a la sociedad (Guerrero, 2021). Para lograr lo anterior, es indispensable la formación integral del estudiante, con miras a incorporarlo a un contexto profesional específico (Martínez y Castellanos, 2018), en el cual el desarrollo de competencias investigativas buscaría favorecer la capacidad científica y tecnológica de las diversas naciones (Flores et al., 2020).

			Para cumplir con esta misión social, la universidad está llamada a promover un ecosistema de investigación en el que se interrelacionan diversos actores (equipo directivo y de gestión, profesores, investigadores, estudiantes), dentro de una infraestructura organizativa eficaz y fuerte, que destina recursos financieros suficientes para la formación de investigadores y la consiguiente generación de conocimientos en semilleros y grupos de investigación (Pedroza-Zapata y Silva-Flores, 2020).

			Dentro de este ecosistema, la investigación se convierte en una práctica social que se refleja en la filosofía institucional y permea los diferentes niveles de formación, tanto de los estudiantes como de los profesores, y se hace presente en el currículo de pregrado y posgrado (Nieto, 2018). En el pregrado, como un ejercicio pedagógico que promueve el aprendizaje, la práctica y el desarrollo de hábitos de investigación; y en el posgrado, principalmente en el doctorado, se orienta a la generación de conocimiento con miras a la producción científica y a la formación de investigadores de carrera (Ormeño et al., 2023).

			Es en este contexto que considera a la universidad como un espacio privilegiado para el desarrollo de la investigación y para la formación de investigadores, que se hace patente la necesidad de estudiar cómo se gesta el interés por la investigación, la elección de la vida académica y la consolidación de la carrera como investigador; en este sentido, el objetivo de este artículo es mostrar la génesis y la construcción de la trayectoria académica de profesores investigadores adscritos a una universidad privada mexicana pertenecientes al Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII).

			Esta investigación se considera pertinente puesto que, particularmente en Latinoamérica —y especialmente en México—, son prácticamente nulos los estudios en torno al surgimiento y desarrollo de la vocación académica dentro del ámbito universitario específicamente privado, ya que la mirada se centra más en la etapa de formación dentro del posgrado (Rocha y Fernández, 2020); en las características de las trayectorias académicas en relación con el ingreso y permanencia en el Sistema Nacional de Investigadores e Investigadoras (SNII, a partir de 2023) (Rivera, 2019); en las actividades y funciones de las investigadoras en una universidad pública (González, 2021); y en la articulación de la enseñanza y la investigación de profesores universitarios (Lembo, 2019).

			TRAYECTORIA ACADÉMICA DE PROFESORES INVESTIGADORES

			Hablar de trayectoria nos obliga a retomar lo que Bourdieu plantea en torno a ésta, pues la caracteriza como una “serie de posiciones sucesivamente ocupadas por un mismo agente (o un mismo grupo) en un espacio en sí mismo en movimiento y sometido a incesantes transformaciones” (Bourdieu, 1997: 82). En nuestro caso, el agente es el profesor investigador, quien dentro de un contexto universitario sortea “una cadena de situaciones a partir de las normas y las condiciones que configuran la carrera académica” (Rivera y Alarcón, 2018: 17).

			La trayectoria en la que los profesores investigadores van configurando su recorrido académico es lo que les permite ocupar diferentes posiciones y pertenecer a determinados grupos y categorías, al tiempo que conforman comunidades que son validadas por el colectivo de pares. En este sentido, Wenger (2001, cit. por De Diego y Weiss, 2017: 23) sugiere que estas agrupaciones se convierten en comunidades de práctica, donde “las personas guían su participación mediante un repertorio cultural común que abarca tanto los objetos y procedimientos de uso cotidiano, como el lenguaje, las creencias y los valores para el desarrollo del quehacer investigativo”. Lo anterior lleva a los profesores investigadores a realizar una serie de actividades orientadas a la generación y aplicación del conocimiento dentro de un área del saber específica y en un espacio académico concreto, en donde su carrera académica se va consolidando en función de la categoría que ostentan, así como del nivel y reconocimiento de su producción científica (Rivera y Alarcón, 2018).

			En sintonía con la noción de trayectoria, la teoría del curso de la vida propuesta por Elder et al. (2003) reitera que los procesos sociales deben ser considerados a lo largo de la vida, donde las variaciones internas, externas y contextuales son posibles y pueden influir en la forma en la que se desarrolla una trayectoria. La teoría del curso de la vida se define con base en cinco principios: 1) la importancia de considerar los procesos de la vida; 2) las variaciones de tiempo y lugar; 3) la cronología; 4) las vidas vinculadas; y 5) la agencia humana (Elder et al., 2003; Giele y Elder, 1998).

			En cuanto a los procesos de la vida, George (2007: 358) comenta que “las trayectorias sociales deben ser vistas como modelos a largo plazo de estabilidades y cambios o como secuencias de roles cambiantes… que representan patrones temporales a largo plazo en la vida de los individuos, influenciados por factores sociales y eventos históricos”. Las vidas vinculadas expresan la interdependencia de los individuos, mientras que la agencia humana implica la capacidad que tienen las personas de influir en sus trayectorias vitales mediante la toma de decisiones; así, responden activamente a las oportunidades y limitaciones del entorno (Elder, 1994).

			Además de lo anterior, para Elder (1998) las transiciones y los puntos de inflexión son conceptos clave para comprender cómo se desarrollan las trayectorias; las primeras son caminos socialmente aceptados y esperados que implican el inicio o el fin de un estado, por ejemplo, obtener un doctorado; los segundos, son eventos o experiencias inesperados que alteran la dirección de una trayectoria, cambian su curso de manera significativa, como puede ser una enfermedad o una experiencia traumática (Elder, 1998).

			De igual manera, si se considera que hacerse investigador implica una serie de estímulos que se adquieren en diferentes espacios —familiar, social, universitario y científico (Breitenbach et al., 2019)—, vale la pena identificar las etapas que conforman la carrera académica de un profesor investigador. Lo primero a considerar es el momento en el que se despierta el interés por la investigación, lo cual, según Rocha y Fernández (2020), es variable: mientras algunos sienten desde pequeños atracción por el saber y la búsqueda de respuestas, otros se “enganchan” en alguna asignatura en la que hicieron trabajo de campo y otros más se ven influenciados, en algún momento de sus vidas, por familiares, amigos o profesores que se dedican a la investigación y muestran gran pasión por ella. Sin embargo, es un hecho bastante aceptado que el desarrollo de la tesis de licenciatura —y posterior a eso, la posibilidad de seguir estudios de posgrado— es un momento clave, además de la influencia que pueda tener la participación activa en grupos y semilleros de investigación.

			En cuanto a los estudios de posgrado, se supone que el doctorado es el nivel que proporciona la formación en investigación; sin embargo, es sabido que “muchas personas estudian el doctorado sólo por tener un grado más o sólo porque es un requerimiento profesional para subir de categoría en su trabajo” (Rocha y Fernández, 2020: 115).

			Se considera que, para convertirse en investigador se requiere, según Bourdieu (2003), de tres condiciones: 1) poseer una posición objetiva; 2) contar con el oficio de investigador; y 3) ser aceptado, es decir, transitar por un proceso de aceptación social, tanto de la persona como de sus productos, por parte de los miembros de la comunidad científica, en función de las reglas de producción y socialización del conocimiento de dicha comunidad. Aunque la aceptación social es importante, Giménez (2010) afirma que, en primer lugar, se requiere de una autoidentificación, que es un proceso subjetivo y reflexivo por el que cada persona se reconoce diferente a las demás gracias a una serie de atributos frecuentemente valorizados y relativamente estables en el tiempo, los cuales también son reconocidos por el entorno social.

			Y es que la identidad “se vislumbra como una construcción individual y dinámica, resultado de diversos procesos de socialización respecto a un contexto sociohistórico” (Gajardo, 2019: 80). Como afirman Fortes y Lomnitz (1991), el desarrollo de la identidad científica es un proceso continuo de interacciones durante el cual, tanto en el investigador novato como en el consolidado, actúan los diferentes aspectos del quehacer investigativo; y esto, a su vez, los conduce a asimilar su autoimagen como investigadores, y a ser aceptados como miembros de la comunidad científica mediante el reconocimiento que proporciona compartir las mismas creencias. Esto es así porque la identidad se va construyendo en la medida que la persona, dentro de una organización —en este caso la universitaria—, se siente parte del sistema y contribuye con su proyecto individual al logro de los propósitos institucionales (Dubar, 2002).

			La siguiente etapa en la carrera académica de un profesor investigador, posterior a la auto-identificación y a la aceptación de la comunidad, es la dedicación a los procesos investigativos. Este aspecto obliga a considerar al menos dos tipos de investigadores: los novatos y los consolidados, lo cual depende de los procesos de publicación y socialización del saber en espacios cada vez más especializados que van desde las reuniones académicas hasta las revistas con mayores índices de calidad, en contextos nacionales e internacionales (Niles et al., 2020). Adicionalmente debe considerarse la participación en proyectos de investigación financiados (Maassen, 2017) con incidencia social, pues, como comentan Friesike et al. (2022), a menudo a los investigadores consolidados les motiva generar conocimiento, pero también aspiran a resolver problemas prácticos. Otros factores a tomar en cuenta son la pertenencia a redes y grupos de investigación con miras a la internacionalización (Ge, 2022) y la categorización como investigadores bajo los esquemas de escalafón que tienen las universidades, así como el ingreso en los sistemas nacionales de investigadores.

			PERTENENCIA A LA COMUNIDAD CIENTÍFICA

			Un afán natural de quienes buscan consolidar su trayectoria académica como profesores investigadores dentro del ámbito universitario —y ser reconocidos como investigadores de carrera— es la pertenencia a las estructuras de escalafón (Ashcraft et al., 2021) que promueven los organismos públicos de investigación de los países; así como a los esquemas de categorización propuestos por las universidades.

			Los organismos públicos de investigación son creados por la administración general de cada país para promover y consolidar la investigación científica mediante la creación de centros especializados de investigación, el apoyo para la formación de investigadores, la gestión de recursos orientados a la generación de conocimiento y el reconocimiento a los investigadores mediante incentivos a la producción científica (Lora-Tamayo, 2019). En el caso de Latinoamérica, dentro de estos organismos públicos se encuentran el Consejo Nacional de Investigación en Ciencia y Técnica (Conicet) en Argentina; la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica (Conicyt) en Chile y Uruguay; el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias) en Colombia; la Secretaría Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (Senacyt) en Panamá y el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt), a partir de 2025, Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecnología e Innovación (Secihti) en México, entre otros (Red de Indicadores en Ciencia y Tecnología Iberoamericana e Interamericana, 2024).

			En México, el Conahcyt se fundó el 29 de diciembre de 1970, con el objetivo de “ser un organismo asesor y articulador de las políticas públicas del Estado mexicano para promover la investigación en humanidades, ciencias, tecnologías e innovación” (Conahcyt, 2024: s/p), para lo cual cuenta con Centros Públicos de Investigación y con programas para el estímulo del quehacer científico, entre ellos el Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) y el Programa Investigadoras e Investigadores por México (Conahcyt, 2024).

			El SNII se creó por acuerdo presidencial el 26 de julio de 1984 para reconocer, mediante el nombramiento de investigador nacional, el trabajo de las personas dedicadas a producir conocimiento científico y tecnológico. El reconocimiento se otorga mediante la evaluación por pares e implica un estímulo económico cuyo monto varía según el nivel asignado (SNII, 2024).

			La pertenencia al SNII se organiza en nueve áreas del conocimiento: I. Físico-Matemáticas y Ciencias de la Tierra; II. Biología y Química; III. Medicina y Ciencias de la Salud; IV. Ciencias de la Conducta y Educación; V. Humanidades; VI. Ciencias Sociales; VII. Ciencias de Agricultura, Agropecuarias, Forestales y de Ecosistemas; VIII. Ingenierías y Desarrollo Tecnológico; y IX. Interdisciplinaria. Y responde a tres categorías: 1) candidato; 2) investigador nacional con niveles 1, 2 y 3; y 3) investigador nacional emérito (SNII, 2024).

			Además de la posibilidad de pertenecer al SNII y contar con un reconocimiento nacional, la trayectoria académica de los profesores investigadores los lleva a hacer carrera dentro de las propias instituciones de educación superior a las que pertenecen; para ello se implementan modelos de categorización, los cuales se pueden entender como “un conjunto de actividades de identificación, asesoría metodológica y desarrollo de capacidades investigativas, convenientes a la acreditación de profesionales con probadas aptitudes y actitudes para la investigación científica, y que cumplen con determinados requisitos” (Garay et al., 2020: 362).

			Lo anterior implica un compromiso por parte de los investigadores, pues deben demostrar que hay correspondencia entre los resultados alcanzados y su producción científica, y esto, a su vez, los ubica en diferentes niveles. Aunque cada institución de educación superior decide los niveles a alcanzar dentro de los modelos de categorización, en general se dividen en dos grandes rubros: por un lado los asistentes y adjuntos, al que pertenecen los investigadores novatos; y los titulares, en donde generalmente hay niveles identificados por letras (A, B, C, D) a los que pertenecen los investigadores según el momento de la trayectoria académica: en proceso de consolidación o ya consolidados (Garay y Ramos, 2020).

			Los procesos de categorización institucional se implementan dentro de instituciones de educación superior públicas y privadas que han alcanzado cierta madurez en procesos investigativos, de acuerdo con reglas y procedimientos altamente formalizados; para ello se realizan procesos de evaluación que presentan un gran nivel de estandarización y los resultados se dan a conocer de forma pública (Vasen et al., 2021). Los criterios de estos procesos son establecidos por las propias universidades, al igual que los periodos de postulación y de revisión de compromisos.

			METODOLOGÍA

			El objetivo general de esta investigación es mostrar la génesis y construcción de la trayectoria académica de profesores investigadores adscritos a una universidad privada mexicana pertenecientes al Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII), es decir, conocer a las personas que ejercen esta actividad, sus motivaciones, sus aspiraciones y sus logros. Para ello se eligió el paradigma cualitativo, y de un modo más específico la perspectiva biográfico-narrativa, que incluye la metodología de historias de vida como un elemento necesario en la indagación hermenéutica, ya que proporciona una visión desde la propia historia biográfica (González, 2018). Las historias de vida resultan un buen instrumento cuando se investigan situaciones del mundo real, en este caso, del mundo académico; asimismo, la investigación narrativa es un modo democrático de indagar, ya que otorga voz a los protagonistas de la investigación y los convierte, así, en co-investigadores (Moriña, 2017).

			La utilización de las historias de vida proviene de la perspectiva teórica de la imaginación sociológica de Charles Wright Mills y la sociología de la experiencia de Dubet (2010). El concepto de imaginación sociológica aborda la relación entre individuo y sociedad, es decir, las experiencias individuales y las fuerzas sociales e históricas. Por medio de la imaginación sociológica es posible percibir y explicar lo que está sucediendo en el mundo y comprender lo que ocurre en la vida de cada individuo, como intersección entre la propia biografía y su historia dentro de la sociedad o de su contexto específico (Jiménez et al., 2016).

			Al hablar de historias de vida se pueden identificar al menos tres tipos: 1) la reminiscencia; 2) la revisión de la vida; y 3) la historia de vida propiamente dicha, que se puede abordar de dos formas: como life-story y como life-history. En la primera, se hace referencia al relato o narración autobiográfica del protagonista de la historia, en este caso, los profesores investigadores; en la segunda, además del relato autobiográfico se utilizan otras fuentes, como documentos complementarios (Macías, 2020).

			En esta investigación se optó por la life-story porque, como señala Rivas (2014: 101), este tipo de investigación “no busca descubrir la realidad que se nos presenta, sino comprender el relato construido social e históricamente para facilitar su transformación”; es a través de este relato que nos acercamos a las experiencias de cada uno de los protagonistas para comprender su trayectoria profesional y las decisiones a las que se han enfrentado (Bamberg, 2010; Clandinin, 2013).

			PARTICIPANTES

			En esta investigación participaron 14 profesores investigadores de una universidad privada con tres campus en la República Mexicana. Esta universidad, con casi 60 años de existencia dedicada a la formación de profesionales de alto nivel, ha puesto su mirada, desde hace aproximadamente 10 años, en la conformación de un ecosistema de investigación mediante la consolidación de estrategias para la formación de investigadores, la producción científica y la inversión en investigación, además de la gestión de la misma.

			De los 155 profesores investigadores pertenecientes al Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores con los que cuenta la universidad, se realizaron 28 entrevistas como parte de un proyecto de investigación de largo aliento, y de éstas se seleccionó a 14 participantes para rescatar sus historias de vida como investigadores. A cada participante se le asignó una etiqueta de identificación, desde I1 hasta I14.

			Dicha selección se hizo mediante una estrategia de muestreo variado cualitativo (Borda et al., 2017), con el fin de contar con perfiles diversos en cuanto a representatividad de hombres y mujeres, área de afiliación, nivel del SNII y nivel de categorización institucional. Por ende, en esta muestra hay participantes novatos, en proceso de consolidación y consolidados. Aunque la edad no fue un criterio de selección, la distribución resultó también heterogénea.

			Como se puede ver en la Tabla 1, participaron seis mujeres y ocho hombres, con una media de edad de 45 años, 9 casados con hijos y 5 solteros sin hijos, pertenecientes a ocho áreas de afiliación distintas. Dentro del SNII, el 14 por ciento son candidatos, 43 por ciento nivel 1, 36 por ciento nivel 2 y 7 por ciento nivel 3. El 57 por ciento están institucionalmente categorizados, 50 por ciento como Titular B y 50 por ciento como Titular D. En la universidad objeto de investigación, el sistema de categorización para profesores de tiempo completo implica la presentación de un expediente de la producción científica, además de evidencias de docencia y de asesoría universitaria, todo lo cual es evaluado por el Comité Institucional de Categoría de Profesores. Después pasan a formar parte de la comunidad de profesores con énfasis en la investigación y, al ser reconocidos dentro del claustro académico como tales, obtienen los beneficios identitarios y económicos específicos.
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			RECOPILACIÓN DE LA INFORMACIÓN

			Se recurrió a la entrevista como técnica de recopilación de información, la cual se caracteriza por considerar una secuencia de preguntas sugeridas, con la posibilidad de profundizar sobre temas específicos que surjan en la conversación (Kvale, 2011). La entrevista se hizo con base en las siguientes preguntas detonadoras: ¿cómo se decidieron por seguir la carrera de investigación?, ¿cuáles han sido las principales decisiones que han tomado durante su trayectoria como investigadores?, ¿qué influencias han tenido para convertirse en investigadores?, ¿qué pasos han ido dando para convertirse en investigadores?, ¿qué planes tienen a futuro dentro del ámbito de la investigación?

			Las entrevistas se realizaron en dos formatos: presencial y virtual (vía plataforma Zoom), según las necesidades de los participantes. En los dos casos, las entrevistas tuvieron una duración promedio de 60 minutos y se grabaron con su consentimiento. Estos archivos están bajo resguardo digital de las investigadoras y nadie más tiene acceso a ellos. Posteriormente, las entrevistas se transcribieron hasta integrarlas en un solo archivo a partir del cual se hizo una primera lectura para determinar los hitos en la trayectoria de los entrevistados y se establecieron al menos cinco categorías: génesis, consolidación, toma de decisiones, influencias y perspectivas. Así, las narrativas se eligieron de acuerdo con los criterios de representatividad elegidos, así como a partir de la riqueza de las mismas respecto de los propósitos de la investigación, y con ellas se construyeron las historias de vida (Moriña, 2017).

			ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN

			En un segundo momento del análisis, se realizó una nueva lectura de las entrevistas para determinar, dentro de los relatos biográficos, los fragmentos representativos de cada una de las categorías identificadas en la primera lectura. Los relatos ayudan a tener un acercamiento a las biografías de los participantes en tanto que no sólo hablan de éstos en lo individual, sino que además ponen de manifiesto los aspectos sociales, culturales y contextuales en los que han ido construyendo sus historia de vida (Rivas et al., 2010). Lo anterior permite acceder a las experiencias y a los significados que las personas le otorgan a sus actos y vivencias.

			Como es de suponer, de las categorías presentes en las historias de vida de los investigadores, la génesis y la consolidación se dan en un momento determinado de la vida, mientras que la toma de decisiones, las influencias y las perspectivas surgen en cualquiera momento.

			1.Génesis. Como afirman Rocha y Fernández (2020), en este primer momento el interés puede ser muy diverso, porque en algunas personas inicia a edades muy tempranas y en otras se despierta por tener un referente familiar, escolar o social en cualquier etapa de la vida; también puede deberse a que la persona decide hacer un cambio en su trayectoria profesional. La mayoría de las personas se “enganchan” a la investigación en los estudios de posgrado.

			2.Consolidación. Posterior al inicio en el ámbito de la investigación, la actividad investigativa se convierte en la parte toral de la trayectoria profesional y ésta se centra en la publicación y socialización del saber en espacios cada vez más especializados y a partir del reconocimiento de los pares.

			3.Toma de decisiones. Una vez que la persona elige seguir el camino de la investigación, como en cualquier otra actividad humana deberá ir tomando decisiones para consolidar su camino y construir su trayectoria.

			4.Influencias. Esta categoría hace referencia a aquellas personas que han sido importantes en diferentes momentos de la historia de vida para orientar la génesis y consolidación de la carrera como investigador.

			5.Perspectivas. Esta categoría involucra el establecimiento de metas en la trayectoria profesional como investigador.

			CRITERIOS DE VALIDEZ Y CREDIBILIDAD

			Con la finalidad de asegurar la validez de la investigación cualiativa, las historias de vida se alinearon con los criterios propuestos por Fiske et al. (1998) para buscar la efectividad del proceso: amplitud, especificidad, profundidad y contexto personal. Amplitud, definida como la pretensión de asegurar que todos los aspectos relevantes sean mencionados; especificidad, como aspiración a que la entrevista no se quede en generalidades, sino que ponga de manifiesto elementos específicos que podrían determinar el significado de un acontecimiento para el entrevistado; además, se pretendió que dichas historias tuvieran un cierto nivel de profundidad y que incluyeran contexto personal, es decir, que revelaran información de los participantes en cuanto a sentimientos y percepciones.

			Además de lo anterior, para establecer la validez y confiabilidad de los resultados se consideró el proceso que proponen Lincoln et al. (2011) y Merriam y Tisdell (2016) como formas de garantizar rigor metodológico; para ello, una vez que las entrevistas fueron transcritas se les entregaron a los participantes para que las revisaran, las modificaran en caso necesario y las aprobaran.

			Adicionalmente, el proceso de categorización fue realizado primero de manera independiente por cada una de las investigadoras y posteriormente se compararon los resultados. Al final, las conclusiones del estudio fueron producto del consenso; es así como se atendió al criterio de triangulación, que implica la interpretación de más de un investigador. De esta forma se incrementa la calidad y la validez de la información al contar con distintas perspectivas y se elude el sesgo de un único investigador (Aguilar y Barroso, 2015).

			RESULTADOS

			Los resultados se presentan con base en las categorías determinadas mediante la reproducción de fragmentos de las historias de vida.

			Génesis

			El interés por la investigación puede surgir en diferentes momentos de la historia de vida personal, de acuerdo a las experiencias, oportunidades e influencias que se van teniendo, y que se manifiestan en diversos ciclos vitales, como afirman Rocha y Fernández (2020). De esta manera, en la relatoría de las historias de vida la génesis se identificó desde la adolescencia y juventud hasta una etapa ya tardía de la vida profesional. En este fragmento se expresa el descubrimiento, durante la adolescencia, de la vocación para la investigación, misma que se confirma durante los primeros años de vida laboral:

			I2. A mí desde la prepa me gustaba estudiar y escribir y justo por eso me invitaron a tomar un curso de investigación en la UNAM. Ese fue mi primer curso de metodología formal. Luego estudié Derecho y empecé a trabajar en la Suprema Corte haciendo investigación para un ministro. Esa actividad me apasionaba mucho e inmediatamente terminando la licenciatura me pasé al doctorado. Tenía claro que a eso me quería dedicar y decidí por eso renunciar a la Suprema Corte para seguir esa carrera.

			Otro hito relevante es que, una vez en la licenciatura, la investigación se vislumbra como una posibilidad de salida profesional al entrar en contacto con el objeto específico de la carrera y se buscan alternativas para adquirir experiencias al respecto (Ormeño et al., 2023), como se puede ver en el fragmento que sigue:

			I11. Cuando estaba en los primeros semestres de mi licenciatura me tocaba elegir un área de especialización y ninguna me llenaba del todo, entonces solicité ser becario en un laboratorio, no me importaba la actividad que me pusieran a hacer, eso era lo que realmente me interesaba. En esos años yo no sabía formalmente nada de la investigación, pero me relacionaba con alumnos de maestría y de doctorado y así fue como decidí tomar este camino.

			En otros casos, el desempeño como estudiante favorece que algunos profesores orientados a la investigación abran oportunidades para que desarrolle competencias en el ámbito académico, como es rol de becario:

			I3. Soy hijo de abogado y heredé de él la vocación al Derecho. Cuando empecé a estudiar la carrera mi papá me propuso irme de pasante al despacho, pero tuve la oportunidad de ser becario de uno de mis profesores; yo le ayudaba en sus investigaciones y aprendí con él lo que era hacer investigación. También tuve la oportunidad de participar en unos concursos internacionales. Posteriormente, otro de mis profesores me ayudó a descubrir finalmente mi amor por la investigación, para ese entonces yo también ya me había dado cuenta de que me gustaba la docencia. Al terminar mi carrera tenía claro que quería seguir ese camino. 

			En otros participantes, fue el interés por la escritura lo que promovió el acercamiento con la investigación:

			I14. Desde la licenciatura tuve mucho interés por la escritura, pero más como creación literaria y recibí una invitación para participar como autora de un libro, de ahí me integré a un taller con escritores y esa actividad me fue consolidando mi gusto por la investigación. Al terminar la carrera me fui a estudiar una maestría y a partir de ahí ya no he dejado de investigar.

			También se encontró un caso en el que, ya en el campo profesional, y ante los primeros retos laborales, el participante identificó la necesidad de seguir aprendiendo, lo que lo motivó a buscar nuevas oportunidades. La posibilidad de realizar estudios de posgrado dio cauce a su interés por la vida académica, particularmente por la docencia, que está intrínsecamente unida con la investigación:

			I9. Yo era diseñador independiente y no me iba mal; empecé a dar clases para complementarme y mientras daba clases vi que se abrían oportunidades para ser profesor de tiempo completo y me llamó la atención porque me gustaba mucho dar clases y también me llamaba la atención la investigación y además surgieron oportunidades de beca para estudios de posgrado y las fui tomando, porque también me di cuenta que en mi área había una oportunidad muy grande de investigación aplicada.

			En el mismo sentido, en otra historia de vida la oportunidad de estudiar un posgrado se presentó los primeros años de la vida profesional en un puesto administrativo dentro de una universidad, y fue ahí, donde el investigador descubrió el gusto por la investigación; esto se da, especialmente, cuando se trabaja en una universidad que promueve un ecosistema de investigación y ésta se convierte en una práctica social que influye en los colaboradores (Nieto, 2018):

			I6. Yo ya trabajaba en la universidad en un rol administrativo y me dieron la oportunidad de ir a Estados Unidos a estudiar una maestría de tiempo completo. En ese entorno, mi asesor me propone tomar la vía de la investigación y seguir con la terminal en ciencias que implicaba hacer una tesis y así me seguí con el doctorado. Estar en ese ambiente, con mentores que eran referencia en el área de la investigación e involucrado en grupos de investigación, me fue metiendo en la dinámica y me descubrió mi interés por la investigación.

			Para otras personas, el gusto por la investigación surgió una vez que habían alcanzado cierto éxito dentro del ámbito profesional, por ejemplo, en un puesto directivo, donde tuvieron la oportunidad de estudiar un doctorado. Así es como descubrieron la vocación hacia la vida académica:

			I4. Como me gustaba mucho estudiar, después de la maestría me seguí con el doctorado. En ese momento no tenía claro que iba a ser investigador, pensaba que podía ser director de escuela, actividad que realicé durante un tiempo, pero con el doctorado me cambió la perspectiva, aunado a que fui desarrollando aptitudes para la investigación y, sobre todo, aprendí a dimensionar la importancia y trascendencia de ésta y así fue como elegí este camino.

			En otros casos, es en el propio ejercicio de la actividad profesional donde surge la necesidad de investigar para resolver problemas del trabajo, como menciona Guerrero (2021), y al estudiar un doctorado se descubre la vocación por la investigación:

			I13. A mí siempre me gustó mucho estudiar, era muy curiosa y sin hacerlo formalmente investigaba mucho de los temas que me interesan. Trabajé muchos años en el servicio público y la dinámica misma no permite tiempo para la reflexión. Como parte de mi trabajo me empecé a relacionar con académicos y me empezó a fascinar la capacidad que tienen de aportar ideas y propuestas novedosas para solucionar problemas. Cuando renuncié a mi puesto decidí estudiar un doctorado con esa perspectiva.

			Por otro lado, a partir del desempeño en los estudios de posgrado, los investigadores consolidados motivan a otros a continuar por ese camino:

			I12. Yo estuve en empresa trabajando por más de 22 años y siempre me di tiempo para estudiar, primero cursos, una especialidad y finalmente una maestría. Ahí fue mi primer contacto con un investigador, fue mi profesor y él nos motivaba a investigar, además se convirtió en mi tutor y mi director de tesis. Cuando me titulé, él me propuso la idea de estudiar un doctorado, e incluso en la defensa de mi tesis, los demás sinodales también me lo comentaron. Así fue como me decidí a estudiar un doctorado y seguir el camino de la investigación.

			Aunque la génesis de la investigación se da en diferentes momentos de la historia personal y profesional, es común que los participantes descubran no sólo el interés hacia este tipo de actividades, sino también ciertas aptitudes que los llevan a la búsqueda de otro tipo de oportunidades profesionales que satisfagan sus aspiraciones.

			Consolidación

			En esta categoría se hace referencia tanto a la necesidad de actualización continua como a la pertenencia a grupos y redes de investigación, además de poner el acento en el diálogo entre pares en eventos académicos, la publicación constante y la participación en fondos de financiamiento. En cuanto a la actualización continua, se considera importante el aprendizaje de nuevas herramientas para mejorar las prácticas de investigación:

			I12. A mí me gusta mucho tomar cursos de actualización, sobre todo de herramientas para mejorar mis prácticas de investigación. Eso me fortalece mucho. También estoy aprendiendo a usar nuevas herramientas para analizar datos.

			Mientras que la pertenencia a redes y grupos de investigación facilita el desarrollo de proyectos y la realización de estancias de investigación:

			I1. Estoy en varios grupos de investigación y asociaciones académicas. En mis temas eso tiene muchísima relevancia. Estoy constantemente asistiendo a coloquios y también he hecho estancias de investigación.

			Como refiere Ge (2022), también es importante la participación en experiencias internacionales de vinculación, como se menciona a continuación:

			I9. Tener redes consolidadas de trabajo. Hacemos mucha investigación real, no sólo in house, eso me ha permitido participar en concursos internacionales, lo que me ha dado mucha proyección.

			Adicionalmente a la participación en eventos académicos, los entrevistados mencionaron la necesidad de publicar constantemente (Niles et al., 2020) y de buscar fondos internacionales para impulsar sus trayectorias profesionales (Maassen, 2017):

			I6. La publicación ha sido una de las formas, luego también la participación en proyectos internacionales que reciben fondos; esa primera experiencia me catapultó a ser un investigador con una línea independiente. 

			Además, se menciona la necesidad de una adecuada administración del tiempo y la familiarización con los sistemas de gestión de la investigación:

			I3. Mi forma de consolidarme es aprovechar muy bien el tiempo, tener dinámicas de trabajo que me permitan alcanzar mis metas, tomar decisiones y discriminar.

			I2. Sobre todo, con la familiarización del sistema de publicación y de lo que es importante para los sistemas de medición de la investigación.

			Finalmente, para consolidarse es necesario tener una actitud de apertura para dar frutos como investigador:

			I8. Me trato de poner estándares más altos, de aprender de los rechazos, de tomar las oportunidades que se me presentan y colaborar con personas de las que puedo aprender. Trato de honrar el doctorado.

			Toma de decisiones

			Como lo menciona Elder (1994), las decisiones que los investigadores toman a lo largo de sus trayectorias como investigadores se presentan en diferentes momentos de la vida personal y profesional e influyen en las oportunidades y la capacidad de responder a los retos del quehacer investigativo. La primera decisión que interpela a la carrera de un investigador es la elección de la profesión y de cómo se visualiza el ejercicio profesional desde esa etapa inicial:

			I11. Mi primera decisión fue la elección de carrera, mis opciones eran filosofía y sociología, pero me parecían poco claras en cuanto a sus salidas laborales. Cuando opté por psicología mi percepción era que te preparaban sólo para la profesionalización, pero ya estando en la carrera me di cuenta que no, que también me podía formar como investigador; yo lo que tenía muy claro era que no quería trabajar en la intervención de personas, quería hacer ciencia.

			Otro ejemplo de decisión es el estudio de una segunda o tercera lengua para poder orientarse a una línea de investigación específica:

			I1. Mis decisiones surgieron desde que en la licenciatura me apasionaba estudiar a los filósofos alemanes, luego empecé a estudiar alemán y me gustó estudiarlos aún más y así me seguí ya con la maestría y el doctorado y mis líneas de investigación, también la docencia me sirve para tender puentes y hacer conexiones. La misma docencia me abre puertas sobre qué seguir investigando.

			Con el objetivo de seguir el llamado de la vocación profesional, unida al gusto por la investigación, algunos deciden seguir con los estudios después de la licenciatura para irse consolidando:

			I14. Definitivamente fue seguir mi vocación de amor por la literatura. Ya en la licenciatura, darme cuenta que me gustaba la investigación y direccionar mi carrera por ahí, buscando una maestría posteriormente y trabajando como bibliotecaria y desde entonces trabajando mi línea de investigación y todo lo que hacía lo seguí llevando por ese camino.

			En el mismo sentido del estudio de un posgrado, la elección de la universidad de destino es un aspecto relevante, aunado al involucramiento de la familia en esa decisión profesional:

			I10. Creo que mis decisiones importantes fueron la elección de los tiempos para optar por la carrera de investigación. Elegir una universidad de prestigio para hacer mis estudios y además buscar todos los recursos que facilitaran que yo pudiera estudiar ahí, como becas. También hacer parte a mi familia de esa decisión. Ya estando en el doctorado, fue crear una red de contactos y de colaboradores que sigo manteniendo hasta el presente.

			I9. Creo que además de mis decisiones tuve suerte al tomar la oportunidad de estudiar un doctorado con una beca que estaba a disposición en ese momento. Y resulta que llegué a estudiar a una universidad con mucho prestigio en mi área de formación.

			Sucede también que estudiar un doctorado no es un proyecto sólo personal, sino familiar, en donde los diferentes miembros toman la decisión de apoyar al estudiante de doctorado. Breitenbach et al. (2019) comentan que el apoyo social, atribuido específicamente a las redes familiares, a los amigos y a los educadores, son un factor importante de éxito para un investigador:

			18. La decisión principal fue sin duda entrar al doctorado, además fue en un momento personal retador con dos niños chiquitos que tenían poca diferencia de edad. Los compromisos del estudio los pude cumplir porque tenía mucho apoyo de toda mi familia, porque al principio sí me sentía como una malabarista. Viendo en retrospectiva, fue un buen momento porque aunque mis hijos eran pequeños, la dinámica era más sencilla de sobrellevar, incluso para cumplir con las horas de becaria que tenía.

			También con relación a la toma de decisiones, puede ser fundamental seguir las recomendaciones de un mentor que ve potencial en la persona para dedicarse a la investigación, junto con la búsqueda de un trabajo más acorde a los intereses investigativos:

			I7. La primera decisión fue continuar los estudios de doctorado, porque cuando estaba en la fase terminal de la tesis de maestría me di cuenta que podía seguir con un proceso de investigación. Luego otro momento de mi decisión fue aceptar la mentoría de profesores que me apoyaron, me recomendaron decisiones y me invitaron a formar parte de sus proyectos y yo les dije que sí. También otra decisión fue dejar mi trabajo como periodista e irme a Madrid a gestionar proyectos de investigación y trabajar por mi mentor. Finalmente, otra sería venirme a radicar a México ya con un puesto de profesora investigadora.

			Lo anterior involucra la decisión del lugar de residencia y de contar con un trabajo con las condiciones adecuadas para el ejercicio de la investigación, como sostienen Rivera y Alarcón (2018), lo cual necesariamente implica la participación en proyectos de investigación y, por ende, la publicación:

			I6. Mi primera decisión ya una vez concluido el doctorado fue regresar a México después de haber estudiado en Estados Unidos. Ya en el país seguí trabajando con mi grupo de investigación y tenía muy metida la cultura de publicar y, además, recibimos fondos para hacer un proyecto, lo cual me permitió relacionar mi investigación con la industria. Esa fue una decisión también importante.

			Encontramos también casos en los que el investigador/investigadora decidió renunciar a puestos que no le permitían el desempeño dentro del ámbito de la investigación:

			I2. Las decisiones más importantes han sido dejar encargos administrativos, incluso directivos, que no abonaban a mis intereses. A mí lo que me gusta es leer, escribir y dar clases.

			I12. Cuando acepté cursar el doctorado y me ofrecieron una beca; la decisión fue muy difícil porque yo estaba empezando con un puesto de directora nacional de recursos humanos y cursar el doctorado implicaría la renuncia.

			En otros escenarios, el desempeño de ciertos cargos favoreció la decisión de seguir una carrera académica, puesto que se vio la necesidad de investigar para dar respuesta a problemas de la vida profesional:

			I3. Creo que el servicio público a mí me ayudó mucho a reforzar mis decisiones académicas. Porque a mí trabajar en instituciones de gobierno me sirvió para identificar mis temas de interés.

			Como en cualquier situación humana, las decisiones vinculadas al ejercicio de la investigación tienen un impacto en las relaciones familiares, ya que en ocasiones implican hacer cambios de residencia y reestructurar la dinámica familiar y económica, así como interactuar con personas especializadas en el campo (mentores) que se convierten en guías e inspiradores.

			Influencias

			Las influencias que reportaron los participantes en este estudio para orientarse al campo de la investigación se remiten a tres ámbitos: familiar, formativo y profesional. En el primer ámbito, el impulso se refiere básicamente a los padres y familiares cercanos, lo que refuerza la idea de Breitenbach et al. (2019) de que para un académico el apoyo familiar es vital:

			I2. Sin duda han sido mis papás, mi mamá es pedagoga y mi papá es abogado, siempre ha sido docente e investigador. Crecí rodeado de libros y de profesores. Ya luego vinieron mis influencias académicas, pero de casa lo traía muy fuerte.

			I14. Mencionaría a un tío que cuando yo era niña estaba en un grupo de estudio sobre historia, a pesar de no tener ninguna carrera, me transmitió su amor por el estudio. Él inspiró la carrera que yo estudié.

			Aun cuando, en algunos casos, la profesión académica era mal valorada dentro del ámbito familiar:

			I11. En casa no se veía la investigación como algo posible ni valioso, y que eran más bien burócratas sólo ganando dinero. Pero al mismo tiempo mis padres me impulsaron a estudiar porque no era negociable no hacerlo y de alguna manera eso me permitió seguir estudiando.

			Ya en el ámbito formativo las influencias se remiten a profesores durante la licenciatura y los estudios de posgrado:

			I1. Mis profesores en general, desde uno que tuve en la licenciatura y luego en la maestría. Ellos dos fueron mis principales referentes con los que tuve muchos diálogos e interacciones; fueron mi ejemplo y modelaron lo que yo quería ser.

			I3. Fueron dos de mis profesores desde la licenciatura y luego ya profesores en el doctorado. Ellos me transmitieron su amor por la praxis de la investigación.

			Además, de forma más específica influyen los directores de tesis de la maestría y el doctorado. Este elemento hace referencia a lo que Bourdieu (2003) menciona como uno de los tres puntos importantes para convertirse en investigador, a saber, el proceso de aceptación social que le permite a la persona formar parte de la comunidad. Pero también, como menciona Giménez (2010), como un proceso subjetivo y reflexivo, de auto-identificación, que da un sentido de identidad (Fortes y Lomnitz, 1991), como puede verse en los párrafos siguientes:

			I9. Fue mi directora de tesis, de ella aprendí todo prácticamente, yo vi cómo trabajaba ella, cómo armaba equipos, cómo hacía colaboraciones nacionales e internacionales. Fue una gran inspiración.

			I8. Fue mi director de tesis, hicimos mucha química desde el principio y creo que yo terminé mi tesis tan rápido en gran medida por su orientación y porque él me involucró desde el inicio en otros proyectos de investigación de gran envergadura.

			En el ámbito profesional, se reportó la influencia ejercida por el contacto con personas que desempeñaban su profesión en distintos espacios laborales con alguna relación con el mundo académico:

			I10. Curiosamente fue en el ámbito de la práctica del derecho, porque muchos de los abogados con los que trabajaba eran doctores, participaban en investigaciones y en publicaciones; desde ahí yo empecé a participar en investigaciones y eso me llevó también a la decisión de estudiar un doctorado.

			O bien, casos en los que, cuando ya se trabajaba en espacios universitarios con ecosistemas de investigación consolidados (Pedroza-Zapata y Silva-Flores, 2020), se recibió la influencia tanto de mentores como de pares que mostraron el camino a seguir:

			I5. Fueron diversos profesores e investigadores con los que he trabajado a lo largo de mi carrera, a mí me marcan personas que admiro, que me gusta lo que dicen, cómo escriben, que son apasionados de sus áreas de investigación.

			I7. Un profesor que me trasmitió el hambre por el conocimiento, él me dio herramientas, no sólo me decía lo que había que hacer, me ayudó a lanzarme por decirlo de algún modo. En general he tenido mentores que me han enseñado y me han abierto camino a lo largo de mi carrera.

			El análisis de esta categoría muestra que hay personas que ejercen una influencia importante en los investigadores en el sentido de despertar su interés por la investigación y allanar el camino hacia la consolidación de comunidades de práctica; estas comunidades “…posibilitan una aproximación gradual al quehacer académico al promover una participación guiada en actividades de menor a mayor complejidad, acompañada por pares expertos” (De Diego y Weiss, 2017: 20); pero cabe mencionar la importancia de tener una actitud humilde para dejarse orientar, capacidad de aprendizaje continuo y apertura para irse reinventando en el camino y adaptarse a los requerimientos de la carrera de investigador.

			Perspectivas

			En esta última categoría, los investigadores hacen referencia a la proyección que esperan darle a su trayectoria profesional; mencionan la pertenencia y ascenso dentro de estructuras de escalafón (Ashcraft et al., 2021) como el Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores y en la categorización institucional (Garay y Ramos, 2020), como puede verse en lo siguiente:

			I12. Ascender en el SNII y en la categorización, pero a la vez no sólo concentrarme en el trabajo, también es importante mi vida personal y familiar. 

			I2. Mayor rango en SNII y categorización, además de obras de largo aliento. 

			También mencionan, con Ge (2022), la consolidación tanto de sus líneas de investigación como de redes y grupos interdisciplinarios e internacionales:

			I10. Crear escuela en mi línea de investigación, seguir consolidando mis grupos de investigación nacionales e internacionales.

			I13. Grupos de investigación interdisciplinarios. Seguir con lo hecho hasta este momento y poder seguir siendo referencia en mi tema. 

			Así como la participación en investigación aplicada, con impacto social (Friesike et al., 2022), orientada no sólo a la generación de conocimiento, sino a la promoción de patentes:

			I5. Aplicar mi investigación en programas sociales reales.

			I9. Seguir participando en grupos de investigación que tengan impacto en productos reales, patentar productos.

			En síntesis, esta categoría hace referencia a la aplicabilidad de la investigación para la resolución de problemas sociales, la transferencia mediante patentes de productos generados en la investigación y el reconocimiento del investigador dentro de una comunidad científica.

			CONSIDERACIONES FINALES

			Como se mencionó al inicio de este artículo, el objetivo de la investigación fue mostrar la génesis y la construcción de la trayectoria académica de profesores investigadores adscritos a una universidad privada mexicana pertenecientes al Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII). En este apartado final daremos cuenta de los principales hallazgos y de la prospectiva del estudio.

			Con base en el análisis de la información se establecieron cinco categorías que son comunes en las trayectorias académicas de los participantes: génesis, consolidación, toma de decisiones, influencias y perspectivas. Aunque cada una de estas categorías tiene su especificidad, es llamativo que algunos elementos están presentes en todas ellas, como la importancia de la relación con otras personas, por ejemplo, familiares, profesores y mentores, así como de investigadores más consolidados, redes y grupos de investigación. También es importante la influencia ejercida por personas con intereses académicos que están presentes en diferentes ámbitos profesionales.

			Otro aspecto importante es la solidaridad entre pares, aunque, como menciona Kemp (2013), en el mundo académico muchas veces hay tensiones y los investigadores optan por el camino de la individualidad; esto se debe frecuentemente, como indica Jeng (2024), a que cuando el trabajo se hace con otros se limita a lo que el grupo decide y al ritmo de trabajo que éste marca, sumado a que muchas veces se tienen que dejar de lado los objetivos personales.

			Cabe mencionar también que, aunque la génesis de la vocación académica surge en diferentes etapas y circunstancias de la vida, ciertas actitudes están presentes a lo largo de la vida, como la curiosidad intelectual, el amor por el saber, la apertura al cambio, el interés por interactuar con otros, la motivación ante los retos y, en última instancia, la capacidad de reinventarse para hacer de la investigación una forma de vida.

			Otra constante es la importancia de estar adscrito a una institución con un ecosistema propicio para la investigación, pues esto es lo que permite la proyección, el desarrollo y la consolidación de la carrera como investigador; los pares son un referente fundamental al modelar comportamientos, dar recomendaciones concretas, invitar a formar parte de los equipos, introducir a redes y compartir retos y dificultades.

			Por otro lado, al estudiar las historias de vida se considera un hallazgo importante que el camino de la investigación está lleno de aprendizajes, entre ellos: hacerse experto en un tema, desarrollar capacidades metodológicas, saberse relacionar con los pares, administrar el tiempo adecuadamente, comprender los esquemas para la difusión y la divulgación de la investigación, hacer alianzas estratégicas, buscar recursos para la investigación y hasta entender la lógica de los sistemas escalafonarios.

			Lo que resulta incuestionable es que la pertenencia a la comunidad científica y el reconocimiento por parte de los pares investigadores es lo que permite que la trayectoria académica de un investigador se consolide; formar parte de sistemas escalafonarios como es el SNII y las categorizaciones institucionales no es un punto de llegada, sino una consecuencia del trabajo comprometido con la investigación. Lo anterior llevaría no sólo a ser reconocido como investigador, sino a ampliar las miras para lograr un impacto social mediante la generación del conocimiento en diferentes áreas del saber.

			El hecho de considerar el trabajo con historias de vida para este artículo permitió tener una radiografía de la identidad de la carrera académica, al determinar los hitos, los aprendizajes, los desafíos, las prioridades, las condiciones, las relaciones y las prospectivas presentes en la vida de los investigadores. Particularmente llama la atención que todos ellos manifestaron aspectos positivos de su elección profesional y afirmaron haber conseguido logros en sus vidas.

			Como se mencionó al inicio del artículo, esta investigación se considera pertinente puesto que en Latinoamérica —y especialmente en México— los estudios en torno al surgimiento y desarrollo de la vocación académica dentro del ámbito universitario son prácticamente nulos, específicamente en las instituciones privadas. Cabe mencionar, también, que con el análisis de las historias de vida se vislumbra la existencia de pocos estudios que aborden las decisiones que toman los investigadores: la elección de una profesión, el aprendizaje de una segunda o tercera lengua, la decisión de estudiar un posgrado y el hecho de optar por una determinada universidad, el cambio de residencia y la reorientación de la trayectoria profesional; por todo ello, estos temas deberán ser tomados en cuenta en estudios posteriores.

			Adicionalmente, los hallazgos encontrados no sólo abonan a la generación de conocimiento sobre el tema, sino que son un pilar para la toma de decisiones estratégicas destinadas a mejorar las condiciones de los investigadores en la institución en la que se desarrolló esta investigación, así como en otras universidades con características similares.

			Finalmente, este estudio puede servir como referencia para quienes tienen interés en seguir una carrera en investigación, pues ilustra el itinerario y las condiciones necesarias para seguir el camino de la investigación, independientemente de las particularidades de cada historia de vida.
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